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LA DIDASCALIA GENERAL DEL ANIMALARIO DEL VERSO
DEL PAPIRO DE ARTEMIDORO: UNA NUEVA INTERPRETACIÓN
De entre los muchos elementos que hacen especial el papiro de Artemidoro1 pue-
de que uno de los más llamativos sea la presencia, en el uerso, de una colección de 
cuarenta dibujos de animales, a los que acompaña una didascalia de carácter general, 
recogida por los editores bajo el epígrafe de V302. Esta didascalia, que llega a noso-
tros en un estado fragmentario a causa de los daños sufridos por el papiro a lo largo 
de su historia, ha sido reconstruida en la editio princeps de la siguiente manera:
ȗ૶Į@ĲઁȞ੩țİĮȞઁȞ>ȠੁțȠ૨Ȟ@ĲĮțĮ੿ʌĲȘȞ੹țĮ>੿ʌİȗ੹țĮ੿@țȒĲȘ
En esta breve nota nos proponemos el objetivo de reconsiderar la lectura de esta 
didascalia general según figura en la editio princeps, con vistas a corregir ciertas 
imprecisiones y a ofrecer una lectura alternativa.
La traducción propuesta por los editores es «animales que habitan el océano, 
que vuelan, que caminan y monstruos marinos». El texto hace, pues, clara referen-
cia a la distinción que de manera recurrente establece Aristóteles dentro del reino 
animal, distribuyendo las criaturas en función del medio en el que habitan, y clasi-
ficándolas en voladoras, terrestres y acuáticas3. Los editores salvan la dificultad que 
VXSRQHHOKHFKRGHTXHODPHQFLyQDODVFULDWXUDVPDULQDVDSDUH]FDGXSOLFDGDȗ૶Į
ĲઁȞ੩țİĮȞઁȞȠੁțȠ૨ȞĲĮțȒĲȘDUJXPHQWDQGRTXH ODGHQRPLQDFLyQțȒĲȘVyORSXHGH
aplicarse a animales de gran tamaño, como escualos o cetáceos, lo que convierte en 
necesaria la mención aparte del resto de los habitantes del océano, que no pueden 
incluirse en esta categoría.
6HSODQWHDVLQHPEDUJRXQQXHYRSUREOHPDDOFRPSUREDUTXHODH[SUHVLyQĲઁȞ
੩țİĮȞઁȞȠੁțİ૙ȞQRDSDUHFHDWHVWLJXDGDHQQLQJ~QPRPHQWRHQ OD OLWHUDWXUDJULHJD
tal y como la conservamos.
1 Para una descripción detallada del papiro, sus características y su contenido, ver Gallazzi 
y Kramer 1998, y Kramer 2005; para una primera publicación parcial del texto de Artemidoro, 
y un comentario general del documento en sus diferentes aspectos, Gallazzi y Settis 2006; 
editio princeps del papiro, Gallazzi, Kramer y Settis 2008, con una bibliografía exhaustiva 
de las publicaciones que el documento ha suscitado en pp. 55-56. Ver asimismo Settis 2008. 
Acerca del animalario, ver Adornato 2008 y Kinzelbach 2009.
2 Gallazzi, Kramer y Settis 2008, pp. 425-426, tavv. XV, XXXIX.
3 Arist., HA 488a țĮ੿ ʌİȗ੹ țĮ੿ ʌĲȘȞ੹ țĮ੿ ʌȜȦĲȐ a țĮ੿ ʌĲȘȞ੹ țĮ੿ ʌİȗ੹ țĮ੿
ʌȜȦĲ੹ a ʌȐȞĲĮ į੻ Ĳ੹ ʌȜȦĲ੹ țĮ੿ ʌĲȘȞ੹ țĮ੿ ʌİȗȐ Somn.Vig. 454b țĮ੿ ʌȜȦĲ੹
țĮ੿ʌĲȘȞ੹țĮ੿ʌİȗȐDiu. 63.11 Mutschmann: Ĳ૵Ȟį੻șȞȘĲ૵Ȟȗ૴ȦȞĲ੹ȝȑȞਥıĲȚʌĲȘȞȐĲ੹į੻
਩ȞȣįȡĮĲ੹į੻ʌİȗȐ
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Por otro lado, tampoco se encuentra ningún ejemplo en el que el océano se haya 
utilizado como denominación de un hábitat. Los autores que tratan asuntos zoológi-
FRVVHUHILHUHQDORVDQLPDOHVPDULQRVDWUDYpVGHDGMHWLYRVFRPRșĮȜȐĲĲȚĮʌȜȦĲȐ
R ਩ȞȣįȡĮ4, pero nunca se valen de expresiones en las que el océano aparezca. El 
océano, pues, no parece constituir una referencia útil a la hora de clasificar realidades 
relacionadas con la ciencia natural, sino que más bien supone, allí donde aparece, 
XQDLQGLFDFLyQGHRUGHQJHRJUiILFR(O WpUPLQR੩țİĮȞȩȢHVWiGHO WRGRDXVHQWHSRU
ejemplo, de las obras biológicas de Aristóteles y de Teofrasto. Sólo conocemos dos 
únicos casos en los que el océano aparece nombrado en un texto zoológico: Ael., 
NA XV 2.31 y 8.11, y el autor no lo emplea para referirse a especies marinas, sino 
como una manera de aludir a la región que habita una comunidad humana de la que 
ha obtenido informaciones, en el primero de ellos, y, en el segundo, para explicar 
que también en el Atlántico Norte, en torno a las Islas Británicas, pueden cosecharse 
perlas de calidad5.
El océano, por otra parte, aparece a menudo en textos de tipo geográfico o histó-
rico, de suerte que sus orillas suponen un punto de referencia para indicar localiza-
ciones y territorios. La relación exacta que guarda la región designada con las riberas 
del Mar Exterior, además, suele precisarse a través del uso de preposiciones. En 
FRQWH[WRVHQORVTXHODIUDVHFRPELQDHOXVRGHOYHUERȠੁțȑȦ\PHQFLRQHVDOHQWRUQR
oceánico, contamos con abundantes ejemplos en los que aparecen formas verbales 
FRPSXHVWDVFRQSUHYHUELRVSUHSRVLFLRQDOHVTXHOOHYDQSRUFRPSOHPHQWRGLUHFWRĲઁȞ
੩țİĮȞȩȞ6. La forma simple del verbo7, sin embargo, en aquellos contextos en los 
que se nombra el océano, aparece acompañada sistemáticamente de complementos 
de lugar introducidos por preposiciones, de suerte que la estructura más frecuente es 
ʌĮȡ੹ĲઁȞ੩țİĮȞઁȞȠੁțİ૙Ȟ8.
4 ĬĮȜȐĲĲȚĮYSHM$ULVWHA 487a26, 488b7, 505b8 ss., 506b27 ss., Ael., NA I 19.1, 27.4, 
,, ,,, ,999,,;,, ਩ȞȣįȡĮ$ULVWHA 487a14 ss., 487b2,
17, 489b1, 504b13, 536b32, 542a26, 589a13 ss., 590a5, PA 642b13, 20, 644a14, 648a25, 669a7,
677b21, 690b22, 697a30, 697b2 ss., Ael., NA ,,  9,,  ʌȜȦĲȐ$ULVWGA 743b24,
746a23, 758a27, 771b11, HA 504a7, 542a24, 571b3, 586a21, 607b26, Ael., NA XII 45.14.
5 Ael., NA;9Ƞੂ ĲઁȞ੩țİĮȞઁȞʌİȡȚȠȚțȠ૨ȞĲİȢțĮĲ੹ĲઁȞਬıʌ੼ȡȚȠȞ੩țİĮȞંȞ
਩ȞșĮਲǺȡİĲĲĮȞȚț੽ȞોıંȢਥıĲȚ
6 6WU,ʌĮȡȠȚțȠ૨ȞĲĮȢĲઁȞĮ੝ĲઁȞĲȠ૨ĲȠȞ੩țİĮȞંȞ਩ıȤĮĲȠȚĲ૵ȞਙȜȜȦȞʌĮȡȠȚțȠ૨ȞĲİȢ
ĲઁȞ੩țİĮȞંȞ,9ʌĮȡȠȚțȠ૨ȞĲĮĲઁȞ੩țİĮȞંȞ9HUDVLPLVPR'6,,,ਝĲȜȐȞĲȚȠȚĲȠઃȢ
ʌĮȡ੹ ĲઁȞ ੩țİĮȞઁȞ ĲȩʌȠȣȢ țĮĲȠȚțȠ૨ȞĲİȢ ' 6 ,,, S ʌİȡ੿ Ĳ૵Ȟ țĮĲȠȚțȠȪȞĲȦȞ ਥșȞ૵Ȟ Ĳ੽Ȟ
ʌĮȡȐȜȚȠȞĲ੽ȞʌĮȡ੹ĲઁȞਝȡĮȕȚțઁȞțȩȜʌȠȞ
7 5D]RQHV GH HVSDFLR REOLJDQ D UHVWLWXLU XQD IRUPD VLPSOH ȠੁțȠ૨ȞĲĮ DO FRPLHQ]R GH OD
segunda línea de la didascalia, y no una forma compuesta, con preverbio.
8 '6,,,ʌĮȡ੹ĲȠ૙ȢਝĲȜĮȞĲȓȠȚȢĲȠ૙ȢʌĮȡ੹ĲઁȞ੩țİĮȞઁȞȠੁțȠ૨ıȚȞ,,,Ĳ૵ȞĲ੽Ȟ
ȁȚȕȪȘȞȞİȝȠȝȑȞȦȞȠੂʌĮȡ੹ĲઁȞ੩țİĮȞઁȞȠੁțȠ૨ȞĲİȢȋȋȋǿǿǿʌĮȡ੹ĲઁȞ੩țİĮȞઁȞȠੁțȠȪȞĲȦȞ
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Ateniéndonos al espacio que abarca la laguna de la didascalia del papiro, y de 
acuerdo con la opinión de los editores, que consideran que el conjunto del texto 
GHEtD LU DOLQHDGR FRQ UHVSHFWR D OD ț FRQVHUYDGD DO FRPLHQ]R GH OD WHUFHUD OtQHD
FRQVLGHUDPRVTXHHQOXJDUGHȗ૶ĮVHSXHGHUHFRQVWUXLUXQDHVWUXFWXUDHQODTXHXQ
FRPSOHPHQWRFRQSUHSRVLFLyQDFRPSDxHDODIRUPDȠੁțȠ૨ȞĲĮ\TXHTXL]iODVHFXHQ-
FLDʌĮȡ੹ĲઁȞ੩țİĮȞȩȞVHDODRSFLyQPiVYHURVtPLO9.
 Esta reconstrucción, además, ofrece también la ventaja de que hace posible que 
HO țĮȓ FRQVHUYDGR HQ OD VHJXQGD OtQHD GH OD GLGDVFDOLD QR GHVHPSHxH XQD IXQFLyQ
coordinante entre los «habitantes del océano» y los «seres voladores», sino que se 
HQFXHQWUH HQ FRUUHODFLyQFRQ ORVțĮȓTXH DFRPSDxDQD ORVRWURVGRV HOHPHQWRVGH
la enumeración de tipos de animales. La estructura correlativa es la forma que más 
frecuentemente adopta la expresión aristotélica a la que el papiro parece referirse10,
mientras que ninguno de los textos del filósofo ofrece ejemplos en los que el primer 
țĮȓ WHQJD YDORU FRRUGLQDQWH FRQ DOJ~Q RWUR HOHPHQWR TXH SUHFHGD 3URSRQHPRV
SXHVXQDOHFWXUDʌĮȡ੹@ĲઁȞ੩țİĮȞઁȞ>ȠੁțȠ૨Ȟ@ĲĮțĮ੿ʌĲȘȞ੹țĮ>੿ʌİȗ੹țĮ੿@țȒĲȘ11, a 
la que correspondería la traducción «animales que vuelan, que caminan y monstruos 
marinos que habitan en las proximidades del océano», considerando que bajo la 
GHQRPLQDFLyQ ʌĮȡ੹ ĲઁȞ੩țİĮȞઁȞ KD GH HQWHQGHUVH QR XQ KiELWDW HVSHFtILFR VLQR
una referencia geográfica, que indicaría una región situada fuera de los límites del 
Mediterráneo como lugar de procedencia de los animales allí representados12.
ȁȣıȚĲĮȞ૵Ȟ 3RUSK ad Il ;,9  Ƞੂ ǹੁș઀ȠʌİȢ ʌĮȡ੹ ĲઁȞ ੱțİĮȞઁȞ ȠੁțȠ૨ıȚȞ 9
DVLPLVPR' 6 ,,,  ĲોȢ ʌĮȡ੹ ĲઁȞ੩țİĮȞઁȞ ʌĮȡĮȜ઀Ƞȣ ,9 Ĳ੹Ȣ ʌĮȡ੹ ĲઁȞ੩țİĮȞઁȞ
țİȚȝ੼ȞĮȢĲોȢĲİȁȚȕ઄ȘȢ6WU,,,Ĳ૵ȞʌȡȠıȕંȡȡȦȞĲ૵ȞʌĮȡ੹ĲઁȞ੩țİĮȞંȞ
9 /DGLVWDQFLDTXHVHDSUHFLDHQWUHODOtQHDGHILQLGDSRUODț\ORVUHVWRVGHOD~OWLPDOHWUD
DQWHVGHO ĲȩȞSRURWUDSDUWHSDUHFHPD\RUTXHHO HVSDFLRTXHDEDUFDUtDQ ODV OHWUDVGHȗ૶Į
PLHQWUDVTXHVHDMXVWDFRQPD\RUH[DFWLWXGDODVGHʌĮȡȐ
10 Arist., HA 488aĲ੹ȝ੻ȞȖ੹ȡĮ੝Ĳ૵ȞਥıĲȚȞਕȖİȜĮ૙ĮĲ੹į੻ȝȠȞĮįȚțȐțĮ੿ʌİȗ੹țĮ੿ʌĲȘȞ੹
țĮ੿ʌȜȦĲȐaਲĲȠ૨਩ĮȡȠȢ੮ȡĮਥȞઞĲ੹ʌȜİ૙ıĲĮțĮ੿ʌĲȘȞ੹țĮ੿ʌİȗ੹țĮ੿ʌȜȦĲ੹੒ȡȝઽ
571b ʌİȡ੿ Ĳ૵Ȟ ਙȜȜȦȞ ȗ૴ȦȞ țĮ੿ ʌĲȘȞ૵Ȟ țĮ੿ ʌȜȦĲ૵Ȟ țĮ੿ ʌİȡ੿ Ĳ૵Ȟ ʌİȗ૵ȞGA 758a27:
ʌİȡ੿ ȝ੻Ȟ Ƞ੣Ȟ Ĳ૵Ȟ ਙȜȜȦȞ ȗ૴ȦȞ ĲોȢ ȖİȞȑıİȦȢ İ੅ȡȘĲĮȚ țĮ੿ ʌİȗ૵Ȟ țĮ੿ ʌȜȦĲ૵Ȟ țĮ੿ ʌĲȘȞ૵Ȟ
Somn. Vig. 454b Ĳ੹ȝ੻ȞȠ੣ȞਙȜȜĮıȤİįઁȞਚʌĮȞĲĮįોȜĮțȠȚȞȦȞȠ૨Ȟș¶੢ʌȞȠȣțĮ੿ʌȜȦĲ੹
țĮ੿ʌĲȘȞ੹țĮ੿ʌİȗȐ
11 Avala, además, esta reconstrucción del comienzo de la didascalia la recurrencia del 
WpUPLQR ʌĮȡȦțİĮȞ૙ĲȚȢ FRPR GHQRPLQDFLyQ GH XQD ]RQD FRVWHUD \ GH ODV SREODFLRQHV TXH
habitan en las proximidades del mar, fuera del ámbito del Mediterráneo. V. p. ej. Ptol., Geog.
,, ,,,6W%\]VXਬȜȜ੾ıʌȠȞĲȠȢ6WU , ,,,,,
4.16, 5.9, IV 2.1, XVII 3.1, 19.
12 Quizá pueda entenderse como una referencia a la región del Mar Rojo y sus orillas, que 
es precisamente la zona a la que corresponde la fauna reflejada en el animalario del papiro. 
(MHPSORVGHXVRGHʌĮȡ੹ĲઁȞ੩țİĮȞȩȞUHIHULGRDOWHUULWRULRULEHUHxRDO0DU5RMRSXHGHQYHUVH
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en D. S. II 54.4.1-2 o III p.1.6-8. Cualquier afirmación a este respecto, con todo, no puede ir 
más allá del terreno de la hipótesis.
